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NUESTROS DESEOS 

La Redacción de LA REVISTA HAHNEMANNIANA, antes Boletiii Clí­
nico del Instituto Homeopático de Madrid, compuesta de jóvenes 
que, si han perdido la virginidad de la fé en el magister dixit y 
en las antiguas prácticas que aprendieron de las escuelas, han 
ganado en cambio la firme creencia en los consejos de la razón, 
que les señala nuevos y anchurosos derroteros de conocimiento y 
más seguras bases de investigación cientiflca; la Redacción de 
esta REVISTA, decimos, debe hacer, al inaugurar sus tareas, plena 
exposición de sus ideales sin ninguna clase de dubitaciones; debe 
hacer ante el público, y la hace en este instante, su profesión de 
fé médica, en todo aquello que se refiere á principios fundamen­
tales de doctrina que no empecen á la completa espontaneidad 
personal del médico y á su libre investigación sujetiva. 

Nacida esta humilde REVISTA al calor que le presta un centro 
instructivo, como es el Instituto homeopático, que á su vez recibe 
la protección del Estado, y de una fundación benéfica, como és el 
hospital de San José, al cual es anexo, su mayor conato y primor-

^"'/' o'-n. 



2 BEVI&TA HAH.SEiUÍÍXIASA 

diai deseo, forzosamente han de dirigirse á llevar á ese Instituto 
al cumplimiento de su destino en el orden educador que constitu­
ye, como es natural, su finalidad más interesanti-. .Mas este sa­
grado ñn que nos inspira, no ha de legitimar en modo alguno 
cualquier clase de medios que para ello pudiéramos emplear; ijue 
no recibirían la necesaria sanción de nuestra conciencia actos que, 
por más encaminados que fueran á tan laudabl.; designio, redau-
daran en perjuicio de otras asociaciones que lioy existen en nues­
tro pala y que se encaminan igualmente a un fin educador en uno 
ú otro sentido, á quien nosotros saludamos. 

Pero el Instituto homeopático tiene una significaciün especia!, 
liepresenta—y muy ganuinamente, por cierto,—una etapa, la más 
posterior, del progreso en la ciencia módicaí representa con sus 
hombres y con su historia el único baluarte que en líípaña tiene 
una escuela médica que, nucida del libre examen y de la protes­
ta á antiguos errores, se mantiene hoy con carácter afirmativo y 
como un cuerpo en que todas sus partes guardan la más ordena • 
da de las relaciones sistemáticas; representa un conjunto de ver­
dades que, por su universalización y su eulace íntima no deseu-
cadeiiable, hemosllamado ciencia—médica, porel orden de conoci­
mientos á que se refiere;—representa una entidad armónica llena 
de vigor y de energía, no in Jiahüti, sino i/c actu; representa, por 
último, á ia medicina Inpocrática, corregida en aquello en que la 
más pura experimentación y observación hun podido dar de sí, en 
aquello en que pudo modificarla el genio de Hahnemann. 

Pero aún hay más. 

Nacido el ilustre pensador cuyas obras nos sirven de modelo— 
Halmemann—en el último tercio del sigiu anterior, y muerto casi 
al final de la primera mitad del presente, en su pensamiento se 
dibujaban, como inspiraciones del genio, aquellas ideas que tan -
tos aíios después han germinado y fruoiificado, constituyendo lu 
que se llaman conquistas de la ciencia. Postcriorruente á su muer­
te, ha sido, en efecto, cuando se han echado las bases del positi­
vismo Comtiauo, que él desenvulviú al colocar las fuentes de 
conocimiento de la medicina en la observación, k experimenia-
cion y el juicio ó la razón, y más posteriormente todavía se ha;¡ 
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admitido por todos los científicos aquellos medios concretos de 
aseg-urar un positivo progreso en medicina. p.Qué otra cosa aig-ni-
fica el que hoy se admitan por todos como necesarias, la experi­
mentación de los medicamentos—aunque no lleg-an á la pu­
reza que nosotros con Jlühnemann pedimos—y se pida la sim­
plificación del remedio—aunque no lleg-an todavía al medica­
mento único que nosotros demandamos?—¿Qué otra cosa sigai-
tJcan los modcrniíimos alardes de individualización morbosa que 
predican los Dres. Letamendi y líubio, director el uuo del liospi-
tal de nuestra facultad de medicina, y director el otro del Ins­
tituto de Terapéutica operatoria? ¿Qnó otra cosa sig-uifica esa 
constante aspiración á las grandes síntesis morbosas predicadas 
por todos aquellos que no participan del influjo de la lucaüzado-
ra escuela alejoaiia? 

Pues bien; si eso han dado de si los tiempos, nosotros aspiramos 
á llevar más adelante las conquistas, confiados en que todas las 
verdades predicadas por II ihnemann serán admitidas igualmente 
por el mayor número. Nosotros esperamos en que la homeopatía 
hará su camino, á despecho de quien quiera que sea, y puesto que 
se aceptaron de ella unos principios, se concluya lógicamente 
por aceptarlos todos. 

Venimos, pues, á defender esa obra: más que á defenderla, á 
propagarla y k extenderla. 

No basta que hayamos conseguido en nuestro país tolerancia 
en nuestros contrarios para la difusión de nuestras ideas, protec­
ción del listado A nuestra obra y excitación del público para que 
prosigamos en nuestra lucha. No basta que la homeopatía sea 
aceptada por muchos, estudiada por algunos y respetada j)or to­
dos. No hasta eso. 

Es todavía nf'cesario, y más que nunca necesario, que esos sa­
nos principios qrie constituyen en lo que tiene de esencial la ho-
nieopatlrt, se extiendan y se j)ropaguen cada ve.y. más. Y cuenta 
que una cosa es profmgar, y otra muy distinta vulgarizar; como 
es cosa muy ¡üversa hacer homeopatía científica y Incer homeo-^ 
palia emjríri'^a; tener cabal conocimiento de todo aquello que 
constituye Cuente de conocimiento en medicina, ó saber única-
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mente y por encima cuatro rasgos de clinica y no muchos más de 
terapéutica 

Es todavía necesario, si, el aunar nuestros esfuerzos para con­
seguir ensanchar nuestra esfera de acción; para lograr que los que 
afirman aceptable lo esencial de la homeopatía, acepten igualmen­
te lo formal de la misma, porque no cabe separar conceptos de 
forma y ser, de verdad y de cambio, puesto que la esencia se re­
vela en la forma y las verdades son eternas. 

Es todavia necesario que sin desviaciones á que nos incitan con 
el señuelo del progreso (que las más de las veces constituye un 
fenómeno de espejismo) prosigamos en la propaganda y defensa 
de nuestros más caros ideales, que son en medicina el triunfo de 
los principios fundamentales de la doctrina de Hahnemann, y que, 
sin aturdimientos ni vanos alardes de perfectibilidad, atendamos 
& cimentar bien los principios ya conquistados por la razón con 
ayuda de una sana experiencia 

A todo eso queremos cooperar, con nuestro esfuerzo, pequeño 
indudablemente si se compara con nuestra voluntad. Si con el 
auxilio que nos prestan acreditados hombres de ciencia y de ex­
periencia legramos desempeñar aproximadamente nuestro co­
metido, su beneplácito y el del público serán nuestra mayor re­
compensa. 

LA. RErACCIÓN. 

NUESTRO PLAN 

La BEV]&TA HÍHNIMA>KTAKA publicaiá, tn forma de Crónica de 
la QM?«eí««, noticias de los acontecimientos que ocurran en la 
cérte y que se relacionen en algo con la medicina. Así dará ciien-
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ta de los trabajos de las Academias, de las conferencias que se 
celebren y de todo lo que sea compatible con el lig'ero estilo de 
una Crónica. 

Ya en cuestiones de fondo, se ocupará, principalmente de lo 
que respecta á la homeopatía, dando á conocer trabajos naciona­
les y extranjeros que indiquen la marcha prog-resi va de nuestra 
terapéutica. 

La más exquisita tolerancia con otras opiniones, no nos impe­
dirá propagar las nuestras y discutir las que creamos inconve­
nientes. 

Clínica homeopática no faltará en ningún número, y los tra­
bajos de todos los prácticos homeópatas serán, si gustan, publi­
cados por nuesta IÍISVISTA y examinados con interés. 

Y, por último, recogeremos y examinaremos todos los estudios 
que sobre medicina general se publiquen, y daremos cuenta de 
los más notables. 

La REVISTA IIAHS'EMANNIANA procurará demostrar que los homeó­
patas son tan médicos come los demás y no desatienden ningún 
género de estudio referente á su ciencia; con lo que demostrará 
que ellos son ante todo y sobre todo médicos. 

CRÓNICA DE LA QUINCENA 

Un saludo á la prensa.—Tres pariódlcos de homeopatía.—La Memo­

ria de! Sr. Francos y los mercarialistas.—Más contiendas. 

La REVISTA HARNUMANNIAMA, al comenzar sus tareas, saluda ca­
riñosamente á todos sus colegas. Que no por defender tales ó cua­
les doctrinas es permitido, en este siglo de la tolerancia para todo 
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y para todos, faltar á lo que, más que cortetia, podemos llamar 
fraternidad universal. 

¡Ah! ¡Si esa fraternidad no existe, nosotros deseamos padecer su 
ilusión! 

Tres periódicos ó revistas son ya las que se publican en España 
])ara defender y propag'ar la homeopatía: Bl Cnterio Jí'jiico, Li 
Revista homeopática Catalana ^ \^ nuestra. Todos se publican 
cada quince dias, y en todos se refleja el entusiasinu y la fé que 
laten en el seno de sus in.<piradore3. 

No morirá, no, la homeopatía mientras existan en sus defenso­
res esa fé y entusiasmo que la abneg-acion avalora y que la cien­
cia enaltece. No morirá, no, la homeopatía mientras haya en la 
juventud independencia de criterio científico, y la medicina no 
sea arca santa, donde se halle escrito, como patente de imposible 
progreso: noli me tángete 

* * * 

Van las Academias recobrando su vida natural, las discusiones 
y controversias principian, ó mejor, continúan. Los problemas 
que la ciencia moderna agita, los más interesantes salen á relu­
cir, cualquiera que sea el tema puesto sobre el tapete. 

Así es que el viernes pasado, con motivo de la Memoria que el 
Sr. Francos leyó en la Academia Médico-quirúrg-ica, sobre «El 
concepto genérico de la sífilis,» salió como un inciso y, en reali­
dad, como la verdadera cue.stion, la del tratamiento mercurial, 
que tanto da que hablar y que opinar. 

Pronosticamos una verdadera batalla entre los mercuriaiistas 
y anti-mercurialistas en esta Academia, en la quj quizá no fal­
taremos nosotros, haciendo constar nuestro humilde parecer. En­
tonces—-cs decir, cuando se traten cuestiones algo personales-
será cuando esté más animada la Médico-quirúrgica, porque, ya 
se sabe: aquí, cuando habla un médico, quiere que le vayan á es-
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cuchar todos, pero si hablan los demás, no se considera él obliga­
do á la reciproca 

De buena gana trasladaríamos aquí algunos párrafos de la Me­
moria de mi querido amigo el Sr. Francos, cuyo criterio en la 
cuestión que trató es casi igual al de los homeópatas. Su cati-
linaria contra el uso inmoderado del mercurio está muj bien he­
cha. Algo parecid®, si no tan bien dicho, por ser nuestro, dejamos 
sentado hace dos años en el folleto Cómo obran los mercitriaíes 
jiorque es bueno que los especialistas no caigan en manías peli­
grosas. 

**« 

I5n la Sociedad Jlahnemanniana, Mairitense hay al presente 
mucha agitación. Los alópatas Dres. Cenarro y González de Se-
govia rompen lanzas contra el edificio hahnemanniano. 

Únicamente, que no se han fijado en que ese edificio está en la 
calle de la Salud! 

DK. RODRÍGUEZ PINILLA. 

LAS RASES DE LA TERAl'EL'HGA-CIENCIA 

lín el estado actual de la ciencia, en el presente momento, puede 
decirse que dos escuelas médicas so disputan el verdadero y legíti­
mo poderlo de las inteligencias y de la práctica: por una parte la mal 
denominada alopatía, y por otra la reconocida desde Hahnemann con 
e! nombre de homeopatía. 

Ambas escuelas tienen un objeto común y un origen Idéntico: 
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parten del cjnocimieuto del hombre y se dirigen á evitar, paliar ó 
curar sus estados morbosos, pretendiendo ambas el que sus dogmas 
ó principios son los únicos verdaderos para conseguir el objetivo de 
sus miras. 

No se crea por esto que son dos medicinas completamente diversas, 
no; la ciencia, en su mayor parte, es la misma para las dos fracciones 
médicas: las diferencias capitales estriban en su terapéutica, ó sea 
la manera de tratar las enfermedades. 

Formada 1% alopática de multitud de materiales traídos á su cam­
po por la observación clínica unas veces, por suposiciones gratuitas 
muchas, y sin otro guía que el uso, en la mayor parte de los casos 
compréndese, desde luego, que ha de faltarle mucho para llegar á 
constituir una verdadera ciencia. Formulado como ley terapéutica 
y carácter distintivo de esta escuela el principio de «Los contrarios 
se curan por los contrarios,» modiflcado por algunos con la frase «Los 
opuestos curan á los opuestos,» basta examinar de una manera dete­
nida la ley que les sirve de criterio para fijar las indicaciones de los 
medicamentos; basta este examen, repito, para comprender que esta 
ley carece de fundamento, que no se encuentra suñcientemente de 
mostrada y comprobada para ser aceptada, y además que es un prin­
cipio que está en oposición con las leyes de la naturaleza, y que, 
por lo tanto, como en la naturaleza no bay errores, la ley ha de 
ser falsa. 

Como no es mi objeto hacer la refutación de la terapéutica alopáti­
ca, he de pasar á ocuparme en examinar lo que yo denomino terapiv. 
tica-ciencia, porque es la ünica que puede satisfacer las exigencias de 
la más escrupulosa critica y del más severo examen. 

Deseoso Hahnemann de explicarse la manera de obrar la quina en 
el tratamiento de las intermitentes, idea que le sugirió la lectura del 
Cullen, yanhelante de descubrir la verdad, comenzó el detenido estu 
dio experimental de los medicamentos; este estudio le hizo ver que 
los agentes tenidos hasta entonces como específicos á un estado morbo • 
so, no eran más que aquellos capaces de despertar en el hombre sano 
trastornos patológicos semejantes á los que curaban, y que desde en­
tonces él denominó «homeopáticos,» originándose de aquí el nombre 
de homeopatía á la terapéutica que empleaba estos medicamentos, 
previamente conocidos por la experimentación fisiológica. 

Revélase, desde luego, que el poderoso auxiliar que demostró la ley 
de Jos semejantes, fué la experimentación; por ésta se vino en cono-
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Cimiento de dos grandes verdades de la homeopatía: se vio que los 
medicamentos obraban por la similitud que tenían con el estado 
morboso, y se apreciaron de una manera exacta las propiedades me­
dicinales de cada sustancia, estudiando detenidamente las diversas 
modificaciones que en el organismo sano podían originar, y deter­
minando los órganos que por ellas se veían influenciados ó, lo que es 
lo mismo, la esfera de acción del medicamento. ¿Qué tenia que re­
sultar de estas experimentaciones? El conocimiento exacto de los 
medicamentos reportando la ventaja indiscutible de proporcionar al 
médico agentes para él tanto más preciosos cuánto mayores datos 
había obtenido en sus anteriores experiencias; de esta manera el 
hombre de ciencia empleaba siempre con conocimiento de causa las sus • 
tancías medicinales y elevaba la terapéutica á la categoría de cien­
cia, que le corresponde. 

Imposible parece que haya quien dirija inculpaciones á nuestro 
sabio maestro, tan solo porque ha impuestu el tributo de la experi­
mentación á todo agente que quiera tomar carta de naturaleza en la 
terapéutica, puesto que sin este requisito es imposible que podamos 
dar una satisfactoria explicación del por qué de su uso en las enfer­
medades para cuyo tratamiento le empleamos. 

La experimentación fisiológica es el üníco medio racional de lle­
gar al perfecto conocimiento y á la precisa apreciación de las pro­
piedades medicinales de una sustancia dada, y, por consiguiente, 
el crisol en el cual hemos de fundir todo medicamento, para obtener 
su patogenesia, ó sea la expresión de sus acciones dinámicas, sepa­
rándolas de todos aquellas trastornos provocados por la acción física, 
que, lejos de servirnos de guía para su aplicación, son una serie de 
entorpecimientos para la perfecta elección del medicamento. 

No se crea que, porque proclamo como único medio racional de 
llegará la verdad en terapéutica la experimentación ñsiológica. 
desecho y desestimo algunos preciosos datos obtenidos por la expe­
riencia clínica, no; soy el primero en reconocer que por este medio 
llega á obtenerse un precioso caudal de conocimientos; pero en ello 
no veo otra cosa que una comprobación de los ya revelados por la 
experimentación; la clínica es la piedra de toque de la experimen­
tación, es el reactivo que evidencia la veracidad de los experimentos! 
pero, aunque auxiliar de gran valía, no basta por sí solo á elevar * 
las regiones de la ciencia los conocimientos terapéuticos. 

La experimentación clínica podría patentizar los resultado» 
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prácticos del caso en que se reco-;jen las observaciones; pero, como re­
sultado postumo, nos daría un medicamento que el uso sanciona en 
aquel caso, pero solo el uso; no habría explicación científica del por 
qué de su actividad, y las mismas tinieblas que antea de su empleo 
nos embargarían; el medicamento no pasaría de ser un remedio empí­
rico. Auxiliad la experimentación fisiológica de la cbservacion clíni­
ca, y la realidad patente de que habéis estudiado detenidamente la 
sostancia medicinal aparecerá á vuestra vista, permitióndocs bau­
tizarla con la denominación de medicamento, no diré racional, porque 
sin esta condición no merece tal nombre. 

La terapéutica, pues, tiene que reconocer como predilecta fuente 
de conocimientos la experimentación fleiológica de los medicamen­
tos, que es la base sólida, el fundamento legítimo en que ha dees-
tribar para merecer el dictado de ciencia. 

Hahnemann proclamó esta terapéutica, respétese su científica 
institucioD, que si no otras verdades encerrara (que muchas tiene), 
al rcénos habría realizado el inmenso bien de instituir en ciencia la 
terapéutica, haciéndose acreedor por este solo hecho al cariñoso tri­
buto que le concedemos los que ccmulgamos en sus propias ideas, 
tributo que no puede menos de dispensarle todo hombre de talento 
que, aislado de apasionadas ideas, venere la verdad, sea el que quie­
ra el campo donde aparezca. 

DK. ESTEBAN ESPARZA DOMÍNGUEZ 

QUERATITIS PARENQUIMATOSA ESCROFULOSA 

El 2-5 de Setiembre del año 1883 vino k consultarme María Vi-
liaboa Gómez, de 29 años, soltera, temperamento linfático y con 
residencia en esta corte, calle de Santa María, núm. 8. 

Llamóme la atención desde el primer momento el estado general 
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de laenfermí, palidez muy marcada de la piel, profunda tristeza, 
abatimiento, cabello sumamente fino y claro y por alg-unas partes 
de la cabeza alopecias circunscritas, y por liltimo, infartos multi-
g-anglionares en las regiones laterales del cuello; y como coinci­
diera con este iraportantisimo síntoma, del cual supuse funda­
damente habia de servirme como punto de partida para investi­
gar las cansas de la afección ocular objeto de la consulta, presen­
taba ligera psoriasis palmar. Di comienzo al interrogatorio tra­
tando de hallar en sus conmemorativos, teniendo en cuenta los 
últimos síntomas citados, antecedentes sifilíticos k los que atri­
buirles pudiera la causa del padecimiento de la vista; pero uo ob­
tuve más que negativas k las prudentes preguntas que al objeto 
la hice. Teniendo, pues, una absoluta carencia de antecedentes 
específicos, dejé narrar k la enferma su padecimiento. Sin causa 
apreciabie para ella, notó que la visión del ojo derecho se iba 
acortando y como si un velo se extendiera por este órgano; que 
después de algunos dia« y observando que estos síntomas se acen­
tuaban, consultó con un oculista, bajo cuya dirección se puso en 
cura; al cabo de dos meses el ojo izquierdo se hallaba afectado y 
á partir de este momento la enferma ha recorrido cuantos dispen­
sarios oftalmológicos existen en esta corte, añadiendo que notaba, 
con profunda pena, que su mal avanzaba, que cada dia veia mo­
nos, pues el paño que cubría sus ojos se hacia más y más denso 
y que por efecto sin duda de la multitud de colirios irritantes de 
que hacia uso, se la presentaron dolores superciliares, pues sola­
mente estos tenían lugar k los pocos momentos de la instilación 
de aquellos. Ea bastante mal estado y como medida extrema de­
cide ingresar en el Hospital Provincial, como así lo verificó el 28 
de Noviembre del 83 (1), y como obtuviera durante su permaneu-

(1) La enferma me entregó una papeleta, que á la vista tengo y 
que copiada ¡iteralmente dice asi: Hospital Provincial.—Sala 8.—Nu­
mero 36.—Folio 177.—Maria Villaboa Gómez.—Entró enferma en es­
te liospital en 28 de Noviembre de 1883 y sale hoy dia de la fecha.— 
Madrid '¿8 de Febrero de 1883.—Bl empleado de guardia, M. Gómez. 
(Rn el anverso.)—Sección de cirujia, mujeres.—Alta el dia de la fe­
cha, habiendo padecido durante su permanencia en la misma. Que-
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cia de tres meses en este centro benéfico los mismos infructuo­
sos resultados que en los anteriores consultorios, resolvió tratarse 
por la homeopatía. 

Procedí al reconocimiento por medio del oftalmossopo y pude 
apreciar los siguientes síntomas: fuerte opacidad de todo el espe­
sor de la córnea y con desigualdades de ésta muy marcadas de 
tinte grisáceo amarillento; los fenómenos inflamatorios, tanto de 
la conjuntiva como de la córnea, muy poco pronunciados, sin 
que apreciar pudiera la existencia de ninguna clase de secreción 
é inyección mórbida, solo ligero aumento del flujo lagrimal y, 
finalmente, como síntoma subjetivo, fotofobia no muy intensa y 
el empañamiento de la vista que es lo que más principalmente 
atormenta k la paciente. 

Ante este cuadro de síntomas y teniendo muy presente su tem­
peramento linfático, la adenitis escrofulosa y el estado general 
de la enferma, que ya he mencionado al principio de esta histo­
ria, he diagnosticado este estado morboso de queratitis paren-
quimatosa escrofulosa, viniendo á confirmarlo el tratamiento, que 
ha consistido en Cal. c. 30° por espacio de dos meses, terminando 
con dos dóáis de Mar. s. 6.° En obsequio á la brevedad, hago gra­
cia á mis lectores del curso de la enfermedad desde que empecé á 
tratarla, así como también de los característicos de Cal. c. y 
Mer. s. porque no lo han menester aquellos que sean médicos 
homeópatas y para los que sean extrañas á la ciencia médica, les 
bastará saber que solo dos medicamentos y poco más de dos me­
ses han devuelto la vista á esta desesperanzada enferma. 

Los reducidos límites de que dispongo en la Sección Cliaioa de 
este námero, me vedan extenderme en una considerable suma de 
reflexiones á que el caso se presta; pero á pesar de esto no puedo 
menos de llamar la atención yo, el último de todos los homeópa­
tas, á ciertas lumbreras de la ciencia, erigidos en príncipes de la 
misma, no atormenten su imaginación lanzándose en el quiméri-

rato-coDjuntivitis del ojo izquierdo.—Conjuntivitis catarral del dere­
cho.—Queratitis parenquimatosa —Madrid 23 B'ebrero 83.—31 profe-
6or.—Hay una rubrica. 
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co campo de la hipótesis, para indagar las causas de lo que ellos 
llaman enfermedades locales. 

Si se permitieran leer el tratado de las enfermedades crónicas 
de nuestro inmortal maestro Hahnemann, su lógica teoría sobre las 
mismas y, sobre todo, el filosófico concepto que de enfermedad 
nos dá, le ahorrarla el trabajo al célebre autor inglés Hutchin-
sonn, así como también al no menos célebre oculista Wecker, el 
cual se hrtlla conforme con la teoría del primero, que pretende es 
muy raro observar dientes absolutamente normales con la que­
ratitis parenquimatosa, y que toda persona atacada de esta enfer­
medad tiene los incisivos centrales superiores, en lugar de pre­
sentar la forma de un rectángulo perfecto ó un tanto ensanchado 
hacia abajo, ofrecen la siguiente conformación: «sus bordes la­
terales encorvados y & concavidad opuesta van convergiendo ha­
cia el borde cortante, son cortos y en lugar de ser bien distinta y 
horizontal dicha extremidad cortante está deformada.» 

Y pregunto: ¿qué analogía puede haber entre una anormal nu­
trición de los dientes con esta afección de la vista? ¿No es más ló­
gico y cientifico admitir que la infartacion ganglionar, como la 
imperfecta constitución de los dientes, como la inñamacion de la 
córnea, es determinado por una misma causa que perturba á la 
vez toda la economía, aunque solo f-ehaya manifestado en deter­
minados órganos y de origen hereditario á que nosotros llataamos 
Psora y que nuestros constantes detractores denominan diátesis 
ó discrasia her'pético-escrofulosa? 

DR. FERMÍN R. ORTEGA. 

VAKIEDADE8 

RECIPROCIDAD INTERNACIONAL—El periódico portugués A Medicina 
contemporánea, del día 11 de Noviembre de 1883, aconsejaba al gremio 
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médico de Lisboa que excluyese de su seno á todos los médicos ex 

íranjeros allí incorporados El ataque era ciertamente á nuestro 

compatriota el reputado oculista Dr. Mascará; pero afortunadamente 

nuestro amigo ha sabido imponerse con su ciencia y paciencia á to­

do el gremio, y no han surtido efecto las excitaciones de nuestro co­

lega lusitano. 

Poro se nos ocurre decir: ¿es este el modo de aflfmar las buenas re-

laciones entre dos países hermanos, cuando, según el mensaje del 

rey D. Luis i sus Cortes, «as probas de sympathia reciproca contri-

buem cíficazmente para apertar os laos que os unen no interesas 

suas relaeóes económicas?» 

OTRO PERIÓDICO.—Nuestro colega de Salamanca El Fomenlo, mnn-

cia la aparición en este mes de nn periódico médico que se publicará 

en aquella ciudad con el título Correo Médico Casklhm, dirigido por 

los doctores López Alonso y Alvarado. 

Reciban nuestro parabién y puesto que venimos al mundo litera-

rio por la misma época, nuestros deseos serán los de que el Correo 

Médico goce de tan larga vida como para nuestra Revista descames. 

BoEKiTAAvE HOMEÓPATA.—Rebuscando líbros viejos hem^ís encon 

trado las siguientes palabras, escritas en un libro de Boer'inave, que 

se titula: 

Traclatus de viribus medicameníorum. 

Las palabras son éstas: 

«Medicamenta divide possuntin partes adeo minutas ut imagina-

tionis vim pene eludant; que tamen retinebunt vives. 

) Ex dictis patet partes medicamentoru meo osque commlnui 

posee ut captum nostrumfugiant.et quídam licet partes suitdiapha 

na sensusque queque fugiant nihilominus efectus notab:ie.s in corpo-

ribus nostribus producent.» 

Que significan: 
«Los medicamentos pueden ser divididos en partes lan atenuada*' 

que casi traspasen los límites de la imaginación, y, sin embargo, 

estas partes conservan propiedades activas. 
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» Dele que se acaba de decir se deduce que las partes de los 

medicamentos pueden atenuarse hasta el punto de traspasar nuestra 

compresión; y aunque estas partes sean invisibles y escapen á núes -

tros sentidos, ellas producen, no obstante, en nuestro cuerpo nota­

bles efectos.» 

CoLAHOKAcioN.—Desde el número próximo, y á pesar de hallarse en 

Hungría, y por tanto muy lejos de nosotros, tomará parte activa en 

nuestros trabajos nuestro querido amigo y compañero, alumno pre 

miado que ha sido de este Instituto, doctor Fernando Gil Ortega, que 

ejerce desde hace un año el cargo de módico de S. A. R. el Duque de 

Parma, dedicándose m a y especlalmento á reseñar más ó menos e x ­

tensamente, segan su índole, los trabajos y sesiones de las Acade 

mías médicas de París, tanto homepáticas como alopáticas, á medida 

que se verifiquen, para seguir atentamente el movimiento científico 

de esta ciudad, que tanto influye en el saber humano. 

HONORES MERECIDOS.—En la sesión del 14 de Noviembre ultimo de 

la SocieléHahnemannienne de París, ha sido elegido por unanimidad so­

cio titular de la misma nuestro compañero doctor Fernando Gil Or­

tega, el que recientemente habla recibido la alta distinción de ser 

nombrado médico de honor del Hospital Hahnemann de París, Reciba 

nuestra entusiasta enhorabuena, y nos la damos nosotros al ver eu 

tan elevados puestos á un alumno de este Instituto homeopático, 

quien con cariñosa gratitud y modestia atribuye ásus queridos pro­

fesores todos los honores y posición que disfruta, recordando con or­

gullo como el más estimado de sus títulos, el haber sido su discípulo. 

PRINCIPALES PERIÓDICOS HOMEOPÁTICOS QUE SE PUBLICAN: 

En Francia: 

L'Árí Medical. 

Bibliotheqw HommpatUg^ue, 

Bullelin de la Societi Mediqw homapaOiique de F ranee. 

En Inglaterra: 
Brilish Journal ofHommpaAy. 
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Ánnals of tht British Hommpathie Sccielg andof (he London Hcmapalhie 
Eosfital. 

En Italia: 
Rivisía Omiofaíica. 

En Bélgica: 
Rttw Hommpathique belge. 

En Alemania: 
AUgemeine homoopatische Zeintimg. 
Homopatishe Rundschan. 
Populare SotíiUpatithe Zeiscrifl. 
Eomoopatische Monaüblaiter. 

En América: 
Tke Eomapathic Physidan. 
The hommpathic World. 
The Medican Calí. 

Indian Hommpaíhic Review. 
Hommpathic Journal of Ohstetrics. 
Ntvo Torh Medical Times. 
The Nen England Medical OaceUe. 
The Norih American Journal of Hommpaihic. 
The Americand Hcmapathic Obserter. 
The Hahnemannian Monthy. 
The Monthy Homapathic Review. 
The Medical Era. 
St. Louis Clinical Reviera. 
Retista ffomeopáíica (Montevideo). 

PiLocABPiNA T CATARATA.—El Dr. Landesbcrg da cuenta en The 
Nem Torh Medical Times de cinco casos de opacidad de la lente cris­
talina después de usar el alraloide del jabcrandi, ó sea la pilocarpina. 

• 

NOTAS BIBLICGKÁFICAS —Publlcaremosnotas bibliográficas de todas 
las obras que recibamos en nuestra redacción. Si se envían dos ejem­
plares se publicará también un anuncio. 

MADRID, 1884.—Imprenta de Alfredo Alonso, Soldado, 8 


